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El experimento



—Estoy contento de que hayas venido, Clarke; de hecho, muy contento. No

estaba seguro de que pudieras darte el tiempo.

—Pude hacer algunos arreglos por unos pocos días; las cosas no están muy

activas justamente ahora. Pero Raymond, ¿no tienes dudas? ¿Es absolutamente

seguro?






 
Las Memorias del Señor Clarke



Clarke, el caballero elegido por el Dr. Raymond para presenciar el extraño

experimento del dios Pan, era una persona en cuyo carácter la cautela y la

curiosidad estaban peculiarmente mezcladas. En sus momentos de seriedad

pensaba en lo inusual y lo excéntrico con una abierta aversión, sin embargo, en lo

profundo de su corazón, exhibía una ingenua curiosidad respecto a los elementos

más esotéricos y recónditos de la naturaleza humana. Esta última tendencia había

prevalecido cuando aceptó la invitación de Raymond y, aunque su juicio siempre

había repudiado las teorías del doctor, considerándolas como las necedades más

extravagantes, secretamente abrazaba la creencia en la fantasía, y se hubiera

regocijado de ver confirmada aquella creencia.






 
Ciudad de Resurrecciones



— ¡Dios mío, Herbert! ¿Es esto posible?

—Sí, mi nombre es Herbert. Creo que conozco su cara también, pero no recuerdo

su nombre. Mi memoria está estropeada.

— ¿No recuerdas a Villiers de Wadham?

—Así es, así es. Ruego me disculpes Villiers, nunca pensé que le estaba

mendigando a un antiguo amigo de universidad. Buenas noches.

—Mi querido amigo, esta prisa es innecesaria. Mis habitaciones están cerca de

aquí, pero no iremos allí inmediatamente. ¿Qué te parece si caminamos un poco

por Shaftesbury Avenue? Pero Herbert, ¿cómo en nombre del cielo llegaste a esta

situación?






 
El Descubrimiento en Paul Street



Pocos meses después del encuentro entre Villiers y Herbert, el señor Clarke se

encontraba, como era usual, sentado junto al hogar después de la cena, cuidando

resueltamente que sus fantasías no erraran en dirección a su escritorio. Por más

de una semana había logrado mantenerse lejos de sus "Memorias", abrigando esperanzas de una completa auto-reformación; sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, no podía acallar el interés y la extraña curiosidad que el caso que había escrito, excitaba en él. Le había expuesto el caso, o más bien un resumen de él ,

en forma de supuesto, a un amigo científico, quien meneó su cabeza pensando

que Clarke se estaba volviendo excéntrico, y durante esta noche en especial,

Clarke se esforzaba en racionalizar la historia, cuando un repentino golpe a la

puerta lo sacó de sus meditaciones






 
